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RESUMEN 

Este artículo tiene por objetivo analizar algunos aspectos que potenciaron 
las inundaciones en Colombia en el periodo 2010/2011.  La metodología 
consistió en la revisión y síntesis de información sobre diferentes enfoques 
para el manejo de inundaciones, en armonía con la visión ecosistémica y de 
gestión integral de los recursos hídricos. Los resultados indican que las 
temporadas de lluvias y el fenómeno La Niña de abril de 2010 a diciembre 
de 2011 dejaron 5,2 millones de personas afectadas y 683 muertos. Dicho 
evento es el más crítico en la historia, ya que duplica las pérdidas 
acumuladas por inundaciones en 30 años. Además de lo anterior, se 
identifica que el desastre se debió a una suma de factores, entre los que 
destacan: cambios en la cobertura vegetal; las deficiencias en la gestión del 
suelo y los recursos hídricos; las debilidades en el diseño y gestión de 
infraestructura, en los patrones de crecimiento demográfico; los problemas 
institucionales en la prevención y atención de emergencias; la falta de 
transparencia y la corrupción; una legislación que carece de metodologías 
para aplicación, de recursos fiscales y de mecanismos para el seguimiento 
y medición resultados; entre otros. Una de las conclusiones es la necesidad 
de incluir nuevos conocimientos del clima en la gestión del riesgo y la 
planificación pero, sobre todo, es recomendable abordar el manejo de las 
inundaciones con un enfoque diferente, migrando hacia procesos integrales 
y con mayor capacidad de adaptación de la sociedad colombiana en los 
próximos años, mediante una gestión del riesgo de inundación más 
eficiente, acorde a conceptos modernos y en armonía con los procesos de 
desarrollo sostenible.  

PALABRAS CLAVE  

Variabilidad climática, fenómeno ENOS, cambio climático, inundaciones, 
gestión del riesgo de desastres. 

ANALYSIS OF THE ASPECTS WHICH INCREASE THE RISK OF 
FLOODS IN COLOMBIA 

ABSTRACT 

The main objective of this article is to analyze some aspects that fostered 
floods in Colombia in the period 2010/2011. The methodology followed was 
a review and synthesis of information on different approaches to flood 
management, in harmony with the ecosystemic vision and integrated 
management of water resources. The results indicate that the rainy season 
and La Niña phenomenon from April 2010 to December 2011 left 5,2 million 
people affected and 683 people dead. This has been the most critical event 
in history, because it doubled the accumulated losses from flooding in 30 
years. Besides the above, it has been identified that the disaster was due to 
a combination of factors, among which are: changes in vegetation cover, 
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deficiencies in the management of land and water resources, the 
weaknesses in the design and management of infrastructure, the population 
growth patterns, the institutional problems in the prevention and emergency 
care, lack of transparency and corruption, legislation that lacks enforcement 
methodologies, fiscal resources and mechanisms for monitoring and 
measuring the results, among others. One conclusion is the need to include 
new knowledge on climate, risk management and planning, but above all, it 
is recommended to address the management of floods with a different 
approach, migrating to more comprehensive processes and with a higer 
adaptation capacity from the Colombian society in the coming years through 
a more efficient flood risk management, in accordance with the modern 
concepts and in harmony with sustainable development processes. 

KEY WORDS  

Climate variability, ENSO phenomenon, climate change, floods, disaster risk 
management.  

 

ANÁLISIS DE ASPECTOS QUE INCREMENTAN EL RIESGO DE 
INUNDACIONES EN COLOMBIA 

Las inundaciones y el desarrollo son temas relacionados; antiguas 
civilizaciones como la India, China y Egipcia, aprovecharon las crecidas 
para generar abundancia y fertilidad. En América, las sociedades también 
se adaptaron y manejaron el territorio en condiciones ambientales 
adversas; Aztecas, Chibchas y Zenúes, habitaron zonas inundables y 
mediante técnicas de manejo del agua y la pesca, sostuvieron la población 
indígena en lo que actualmente es México y Colombia; modificando 
levemente el paisaje gracias a su comprensión sobre la naturaleza de las 
inundaciones y de los beneficios que ofrecían. Recientemente, es normal 
atribuir las catástrofes por inundaciones a la Variabilidad (VC) y al Cambio 
Climático (CC), porque se vienen presentando frecuentes anomalías de 
precipitación (Vincent, 2007; Brown & Funk, 2008) que impactan 
ecosistemas y sectores socioeconómicos, con pérdidas humanas y 
económicas (Carvajal-Escobar, 2010, 2011a, 2011b). Establecer la frontera 
entre VC y CC es difícil en regiones de marcada influencia de la primera, en 
las condiciones normales de clima, como es el caso de Colombia donde la 
hidroclimatología está fuertemente influenciada por el fenómeno El Niño 
Oscilación del Sur (ENOS) (OMM, 2009). Sin embargo, los cambios del 
clima no son la única causa y se requieren explicaciones adicionales.  

Mediante un análisis, revisión y síntesis de información relevante sobre el 
tema, se presenta una reflexión sobre factores antrópicos que contribuyeron 
a las inundaciones, bajo la hipótesis de que aunque el fenómeno La Niña 
fue intenso, no fue la única causa de la catástrofe en Colombia, porque 
aspectos tales como: la prevención del riesgo en la planificación de los 
proyectos de reconstrucción, la construcción social del riesgo, y una mayor 
preocupación por las comunidades más afectadas, son aún invisibles en 
muchos planes de gobierno local y regional. El reconocimiento de la 
vulnerabilidad como causa principal de las pérdidas, permitiría identificar 
acciones para reducirla en un contexto de desarrollo sostenible, como lo 
plantean los Objetivos de Desarrollo del Milenio. El crecimiento de 
sociedades que no aseguran la preservación ambiental y la equidad social, 
potencian la ocurrencia de desastres y dejan amplios sectores con baja 
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capacidad de respuesta ante eventos catastróficos, situación que es más 
dramática en Colombia ya que alcanza niveles del 34% en pobreza (DANE, 
2011). La idea tradicional de gestionar riesgo y adaptación centrándose en 
la infraestructura y no en las personas, es un planteamiento persistente a 
revisar en muchos planes de reconstrucción. 

Las temporadas de lluvias 2010-2011 y el fenómeno La Niña, dejaron 5,2 
millones de personas afectadas (11,3% de la población del país) en 1.027 
municipios (87%), incluyendo el Distrito Capital. Las áreas de cultivo 
anegadas superaron el millón de hectáreas y las pérdidas económicas 
sobrepasaron los US $4.870 millones (Gómez, 2011 ; Swiss Re, 2011; 
UNGRD, 2011). 

 

METODOLOGÍA 

Descripción de la zona de estudio  

Colombia está localizada en la zona ecuatorial (Figura 1); por su cercanía a 
los océanos y formas de relieve, entre otros aspectos, presenta gran 
variedad de climas, suelos y disponibilidad hídrica, a lo cual se suma una 
amplia diversidad biológica, étnica y cultural (IDEAM, 2001). 

 

Alrededor del 70% del territorio presenta lluvias anuales promedio 
superiores a 2.000 mm; en la costa Pacífica estas superan los 12.000 
mm/año, mientras en el norte, el clima es desértico. La precipitación intra-
anual presenta dos regímenes característicos: bimodal en la zona Andina, 
cuyos trimestres lluviosos son marzo-abril-mayo (MAM) y septiembre-
octubre-noviembre (SON); y regímenes mono-modales en la parte oriental 
de Colombia (Puertas & Carvajal-Escobar, 2008). 
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Revisión bibliográfica y análisis de información  

La búsqueda sistematizada de información en bases de datos como Web of 
Science, Redalyc y Dialnet, ofrece documentación pertinente y relevante 
sobre el tema. Autores como Tompkins & Adger (2005) y Janssen et al. 
(2006) han utilizado la búsqueda sistematizada para mejorar la probabilidad 
de ubicar documentos relevantes sobre la adaptación al CC, apoyándose 
en la preselección de criterios de búsqueda como son las fuentes de 
información y las palabras clave. En este caso, los criterios de búsqueda 
incluyen artículos científicos, informes periodísticos, documentos 
institucionales y libros publicados. La mayoría de publicaciones tenidas en 
cuenta se desarrollaron en los últimos 20 años. Se seleccionó un listado de 
conceptos clave para acotar la búsqueda, el resultado obtenido es 
información general asociada a los objetivos como: considerar múltiples 
enfoques para la gestión de inundaciones, la reducción del riesgo de 
desastres, abordar la visión ecosistémica en la gestión integral de los 
recursos hídricos y analizar algunos factores que contribuyen a las 
inundaciones en Colombia. 

Otro tipo de base de datos consultadas como Em-Dat, SNPAD y 
DesInventar, permiten caracterizar las inundaciones dentro de las 
estadísticas globales y nacionales. Este tipo de información, puede 
utilizarse para apoyar la toma de decisiones, comparar, resumir lecciones 
aprendidas y proveer información de fácil comprensión a distintos usuarios. 
Szlafsztein et al. (2007), Aldunce et al. (2008) y Debels et al. (2009) definen 
varios tipos de sistematización y caracterización para levantar y difundir 
información. 

 
 
EVALUACIÓN DE RESULTADOS  

Colombia está caracterizada por sus tres cordilleras y áreas de planicie 
inundable. Tiene un ciclo hidrológico dinámico al estar ubicada en el trópico 
ya que el predominio de la Zona de Confluencia Intertropical y los procesos 
que ocurren en los océanos Pacífico, Atlántico y mar Caribe, ocasionan 
variaciones en la distribución espacio-temporal de la precipitación, de la 
temperatura y de otras variables climatológicas. 

El volumen de agua disponible anualmente en Colombia es de 2.100 km3 y 
representa el 4,5% del agua mundial, situando al país entre los primeros 10 
productores del líquido (IDEAM, 2004). Teniendo en cuenta que la 
superficie periódicamente inundable es de 11 millones de ha (es decir el 
9,2% del territorio), es de prever que los desastres más frecuentes y de 
mayor impacto económico sean las inundaciones. Además de lo anterior, la 
VC juega un papel clave en el comportamiento de los ríos porque el 
fenómeno La Niña puede generar aumentos en los caudales mensuales de 
los ríos de hasta un 60% en los trimestres más lluviosos (IDEAM, 2010). 
Cabe destacar que por efecto del CC se incrementará la frecuencia de 
ocurrencia de eventos extremos del fenómeno ENOS, que afectarían 
considerablemente la región (Collins et al., 2005; Magrin et al., 2007). 

El impacto generado por las temporadas de lluvias y el fenómeno La Niña 
desde abril de 2010 hasta diciembre de 2011 fue: 5’208.504 personas 
afectadas y 683 muertos; daños en 1.027 municipios y en 28 de 32 
departamentos, incluido el Distrito Capital (Semana.com, 2011). Se 
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inundaron 1’080.000 ha de cultivos, pastos y centros urbanos. En general, 
el 11,3% de los colombianos padecieron los daños (Colombiassh.org, 2011; 
SNPAD, 2011 ; UNGRD, 2011). El BID y la CEPAL (2010) catalogaron las 
inundaciones dentro de las catástrofes con mayor número de víctimas 
mortales con un costo por daños totales que ascendió a más de US $4.870 
millones (Gómez, 2011a). 

Los desastres por inundaciones desde 1970 hasta el año 2000 han tenido 
un costo para Colombia del 2,2% del PIB (US $2.000 millones del año 
2000) (ONU, BID y CEPAL, 2007  ). Este último evento ha sido el más 
crítico en la historia por los daños, ya que casi duplica las pérdidas 
acumuladas por inundaciones en 30 años. El desastre se debe a una suma 
de factores, en su mayoría de carácter antrópico.  

La Figura 2, muestra el área inundada en proporción al tamaño del 
departamento y los tipos de bienes afectados. Los mayores daños sobre 
cultivos se presentaron en la región Andina, y la costa Atlántica, donde se 
encuentran las llanuras de inundación de los ríos Magdalena y Cauca (Bajo 
Magdalena y Depresión Momposina, respectivamente), también muestra 
que debido a las características de urbanismo en Colombia, hubo un gran 
impacto sobre las viviendas, con efectos intensos en la región Pacífica y la 
costa Atlántica.  

 

  

 

¿A QUÉ SE DEBE QUE LAS INUNDACIONES DEL 2010-2011 SE 
HALLAN CONVERTIDO EN UNA CATÁSTROFE? 

Dentro de las explicaciones a la gravedad de las inundaciones están la VC, 
ya que las oscilaciones climáticas durante el año 2010 resultaron ser 
severas sobre las zonas del país con mayor influencia del fenómeno ENOS, 
lo que aumentó los niveles de caudal de los ríos, hasta los más altos 
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registrados históricamente (IGAC et al., 2011). El evento La Niña 2010-
2011, se clasifica como el segundo más crítico en 51 años, a partir del 
Índice Multivariado ENOS (MEI) (Wolter & Timlin, 1993, 1998, 2011). 

De acuerdo a los valores del MEI (Figura 3), los eventos más intensos se 
han registrado en los años 1954, 1964, 1970, 1973, 1988, y 2010-2011, 
este último alcanzó valores extremos en los trimestres sep.-oct.-nov./2010 y 
ene.-feb.-mar./2011.   

 

 Teniendo en cuenta que los mayores efectos de La Niña sobre las 
precipitaciones en zona Andina colombiana se presentan un mes después 
de su inicio, y entre dos y tres meses después en los caudales medios de 
los grandes ríos (Carvajal-Escobar, 2004), es posible relacionar el desastre 
presentado con el fenómeno La Niña, al observar los picos bimestrales de 
población afectada que ocurrieron en los trimestres típicamente lluviosos de 
2010-2011 y que en el año 2010 se extendieron a JAS (trimestre 
normalmente seco) en la región Andina (Figura 4).  
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 La Niña, ha ocurrido 13 veces en los últimos 60 años, con una frecuencia 
media de siete años (Carvajal-Escobar, 2011a). Sin embargo, a partir del 
análisis de información sobre Colombia en bases de datos sobre desastres 
(DesInventar.org, 2011), las emergencias por inundaciones con más de 500 
mil personas afectadas ocurren en promedio cada dos años en los últimos 
20 años. Esto muestra dos aspectos: primero, que nuestras comunidades 
deberían estar mejor preparadas para las intensas lluvias y los 
desbordamientos de los ríos; y segundo, que no se necesita un evento La 
Niña para generar calamidades. De esta forma, se puede inferir que 
además de la VC hay otros factores asociados al desastre 2010-2011 
como: la reducida gestión del riesgo de sociedades ubicadas en zonas 
inundables o de fuerte pendiente, donde no se da la importancia necesaria 
a los procesos de preparación y prevención, o las instituciones involucradas 
no dan continuidad a las políticas sobre el tema. 

Otra razón que explica la magnitud de las inundaciones, es el deterioro de 
la cobertura vegetal en las zonas altas y medias de las cuencas, ya que las 
propiedades del suelo y las condiciones de saturación previas a una 
precipitación son factores determinantes en la producción de la escorrentía 
posterior a una lluvia. Por lo tanto, la deforestación, la impermeabilización, 
la desecación de humedales y la expansión de la agricultura son factores 
que aumentan el riesgo de inundaciones, porque contribuyen al aumento de 
la escorrentía en los ríos, al depósito de sedimentos en los cauces y a la 
desestabilización de suelos saturados, que pueden generar represamientos 
y posteriores avenidas torrenciales que afectan poblaciones e 
infraestructura vial. A escala nacional, la tasa de deforestación anual 
estimada en el periodo 2000-2007 fue de 336.000 ha, ubicando a Colombia 
en el octavo lugar entre los países con mayor deforestación en el mundo 
(Duque, 2011). 

Las deficiencias en la gestión del suelo, de los recursos hídricos y el 
inadecuado ordenamiento territorial, también hacen que las inundaciones 
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se transformen en catastróficas. La urbanización sobre el lecho mayor de 
los ríos, la modificación de la forma de los cauces y la alteración de los 
ciclos vitales de los ecosistemas, derivan en inundaciones más frecuentes y 
de mayor magnitud. Estas modificaciones aparecen debido a la expansión 
de la minería, la generación de energía y la urbanización. Hasta el 
momento en Colombia, la gestión del suelo y de los recursos hídricos se 
maneja de forma fragmentada, sin considerar el papel de las inundaciones 
en el ecosistema. Adicionalmente, la cuenca aún no se interpreta 
considerando la interacción suelo-agua-clima-sociedad. Esto se debe en 
parte a la gestión de los recursos naturales dentro de límites administrativos 
y de gobierno que no coinciden con los límites naturales de las cuencas, 
resultando en un traslape de responsabilidades a diferentes escalas de 
gobernabilidad y una falta de coordinación entre instituciones en las zonas 
de frontera. 

Las debilidades en la gestión y administración de las obras de 
infraestructura, encauzamiento, protección y regulación de los ríos, son 
otras causas de la gravedad de las inundaciones. En el país, como en otros 
países en desarrollo, las labores de operación y mantenimiento de la 
infraestructura son limitadas o inexistentes porque dependen de un 
engranaje interinstitucional debilitado por la política, la corrupción y la 
burocracia. Aunque existen estudios para actualizar y mejorar la 
infraestructura, el acceso a los recursos para ejecutarlos es lento y 
complejo. La situación de orden público en algunas regiones, la 
privatización de entidades y la tercerización de labores de operación y 
mantenimiento, dificultan la adecuada gestión de obras. En resumen, no 
existe un plan de manejo continuo y completo de la infraestructura.  

Otro factor adicional, está asociado al desarrollo de obras civiles, y la 
relativa garantía de protección frente al riesgo de inundaciones de las 
estructuras, amparadas en métodos de diseño de hace más de 50 años, 
cuyos resguardos, factores de seguridad y métodos de estimación de la 
probabilidad de ocurrencia de un evento extremo, no son suficientes para 
proteger a las sociedades de los riesgos asociados a la VC y al CC.  

Muchas de las grandes obras hidráulicas del país fueron construidas hace 
varias décadas y sus diseños no consideraron los cambios recientes y los 
problemas ambientales emergentes, tales como: aumento de deforestación, 
desecación de humedales o zonas naturales de amortiguamiento, cambios 
en el uso del suelo y en el clima, etc. En la actualidad, la gestión del agua, 
del riesgo, y la forma de abordar problemáticas ambientales han cambiado 
rápidamente, exigiendo la revisión del enfoque tradicional de diseño (que 
analiza eventos independientes y aislados), a otros más modernos 
centrados en: el análisis de eventos recurrentes que consideren la 
combinación de amenazas, las condiciones antecedentes y el estudio de 
sistemas hídricos completos en condiciones críticas, entre otros.  

Los eventos extremos asociados a ENOS son cada vez más frecuentes y 
vienen acompañados de mayor incertidumbre, lo cual invita a hacer una 
reflexión sobre el daño que puede ocasionar una obra cuando se presentan 
fallos. Es pertinente avanzar aún más en: normas de diseño, en ajustes 
metodológicos, y en el análisis de la incertidumbre asociada a la reducción 
de inundaciones ordinarias que puede aumentar el riesgo de desastres ante 
desbordamientos extremos, al generar una falsa sensación de seguridad 
por el poco uso de las estructuras de protección; lo cual incentiva una 
mayor ocupación de zonas de riesgo, deteriora la conciencia social, y 
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puede llevar a la reducción u omisión de presupuesto para mantenimiento 
adecuado, o para el financiamiento de acciones complementarias en la 
Gestión del Riesgo (Carvajal-Escobar, 2011a).  

La ingeniería debe ir más allá de trasladar la inundación de un lugar a otro 
en la cuenca, de retener los volúmenes de escorrentía pluvial, de movilizar 
rápidamente los flujos de agua o aumentar la capacidad de transporte de 
los cauces, sobre todo porque las proyecciones frente al CC muestran una 
tendencia hacia la desertificación en las áreas donde las lluvias extremas 
están produciendo inundaciones catastróficas. Los enfoques modernos 
buscan desarrollos técnicos que se adapten mejor al ambiente o imiten el 
comportamiento natural de los ríos, aprovechando así los bienes y servicios 
que prestan los ecosistemas, mediante la recuperación de áreas de 
laminación natural (llanuras de inundación, humedales, áreas de recarga de 
acuíferos, etc.), disminución de las demandas de agua, alargando al 
máximo posible su ciclo dentro de las comunidades, o mediante la 
conservación de las condiciones naturales de las cuencas. Todo lo anterior, 
debe ir acompañado de medidas no estructurales que promuevan la 
sostenibilidad ambiental y el beneficio económico, que incluyan procesos de 
fortalecimiento de capacidades a todo nivel, incluyendo a las sociedades 
que habitan zonas de riesgo, para adaptarse y sostener en el tiempo 
actitudes de prevención y mejor respuesta ante eventos de inundación, que 
rompan el ciclo de desastre, reparación, olvido y nuevo desastre (Sedano-
Cruz, 2012). 

Actualmente, las periferias marginales ocupan un porcentaje importante de 
las grandes ciudades de Suramérica, como Río de Janeiro, Buenos Aires, 
Bogotá, etc., además las tendencias globales dicen que al 2030 el 60% de 
la población mundial vivirá en áreas urbanas (UN/DESA, 2005  ). El 
desplazamiento desde la zona rural, ya sea por búsqueda de oportunidades 
o situaciones de conflicto armado, está aumentando la construcción social 
del riesgo en Colombia. La población se ha cuadruplicado en los últimos 50 
años. Sin embargo, la cobertura de servicios e infraestructura en las 
ciudades no aumenta al mismo ritmo. Los municipios, aunque deben definir 
áreas aptas para el urbanismo, no tienen cómo garantizar el acceso a 
vivienda a la población de baja renta que se encuentra en acelerado 
crecimiento. Por lo tanto, las comunidades se expanden sobrepasando las 
fronteras del territorio “seguro” –ocupando áreas de riesgo de inundación o 
deslizamiento– sin planificación, apoyo institucional o lineamientos técnicos. 
Todo lo anterior, incrementa la vulnerabilidad con lo que es posible que se 
amplifique la magnitud de los desastres, sin necesidad de que se 
manifiesten amenazas hidro-meteorológicas extremas como ENOS. 

La debilidad de las instituciones en la prevención y atención de desastres, 
es quizás uno de los principales aspectos que influyó en la gravedad de la 
emergencia a nivel nacional. Desde lo técnico se detectan deficiencias en 
los Sistemas de Alerta Temprana, y la cobertura de estaciones de 
monitoreo hidro-meteorológico no es suficiente para modelar o pronosticar 
a escalas regional y local. A pesar de contar con un Sistema Nacional para 
la Prevención y Atención de Desastres constituido desde el año 1989, 808 
de 1041 municipios (78%) carecen de dependencias para el manejo de 
emergencias. Los Planes de Ordenamiento Territorial (POT) siguen siendo 
modificados en sus límites de expansión urbana, permitiendo usos del suelo 
inadecuados. La compleja red de instituciones que manejan el ambiente, 
los recursos naturales y el desarrollo económico siguen considerando la 
cuenca hidrográfica de forma fragmentada con visiones distintas que 
dificultan las soluciones integrales.  
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La falta de transparencia y la corrupción son un aspecto más del problema. 
La emergencia mostró que muchas de las obras estaban mal construidas, 
había contratos mal ejecutados, desviación de dinero, etc., producto de la 
política electoral y de la deficiente gestión de alcaldes, gobernadores y 
directivos de las Corporaciones Autónomas Regionales. Posterior a la 
emergencia y en época de campañas electorales, la Procuraduría y la 
Contraloría (entes autónomos de control y vigilancia de las funciones de 
empleados del Estado y del manejo de los recursos públicos), empezaron a 
investigar casos de fraude y a alcaldes que no formularon proyectos 
pertinentes a la recuperación posterior a los desastres.  

Aunque existe legislación para proteger los usos del suelo, los recursos 
hídricos y el ordenamiento territorial, muchas instituciones no la hacen 
cumplir debido a: falta de metodologías para su adecuada aplicación, 
carencia de garantías y de recursos fiscales para ejecución, y debilidades 
para el seguimiento y medición de sus efectos en la calidad de vida de la 
sociedad. Un ejemplo de lo anterior se presentó durante el desastre 2010-
2011, donde ante las grandes dificultades de las instituciones y las misiones 
interagénciales para determinar el número de damnificados, cuantificar los 
daños y establecer las necesidades inmediatas, la entidad que encabezó la 
gestión de la emergencia (Colombia Humanitaria) se limitó a dar reportes 
financieros, desaprovechando la oportunidad para hacer una gestión eficaz 
(Oxfam, 2011  ).  

Un aspecto que agravó la emergencia fueron los problemas con las ayudas 
entregadas que resultaban insuficientes, y en algunos casos no respondían 
a las características culturales y/o necesidades de los diferentes grupos que 
componen la población. Un ejemplo de lo anterior es el papel de la mujer 
como población vulnerable. En muchos lugares las mujeres se hacen 
responsables de las condiciones de salud, alimentación, cuidado de niños y 
ancianos, por tanto para ellas resulta urgente resolver este tipo de 
problemas. Además, los hombres sienten como primera necesidad la 
recuperación de sus viviendas, por lo que herramientas y conocimientos 
para reconstruir sus hogares, en muchos casos, son lo más importante. Los 
ejemplos anteriores muestran la necesidad de incorporar el enfoque de 
género en la gestión integrada del recurso hídrico, sobre todo porque 
múltiples autores reportan que: las mujeres han sido capaces de movilizar a 
la comunidad en las diferentes fases del ciclo de gestión del riesgo (Guha-
Sapir, 1997; Shrader & Delaney, 2000; GWA & WSP, 2005; Yonder et al., 
2005); la sociedad tiene conocimientos importantes que aportar; y su 
empoderamiento involucra mejores mecanismos de revisión, transparencia, 
e inclusión (Carvajal-Escobar & Quintero, 2007). 

 
 
¿QUÉ REFLEXIONES QUEDAN?  

Las inundaciones hacen parte del ciclo hidrológico, siempre han existido y 
la humanidad ha aprovechado sus beneficios para la fertilidad de suelos y 
la biodiversidad de los ecosistemas conexos como: humedales, lagunas, 
etc. No obstante, con el paso del tiempo, el desarrollo y la ocupación del 
territorio hacen que las inundaciones se asocien más a catástrofes, a la VC 
y al CC; y aunque es cierto que la fluctuación natural y/o antrópica del clima 
juega un papel muy importante, también lo juegan los procesos en los 
cuales se busca dominar la naturaleza en lugar de convivir con ella (Sedano 
et al., 2011). Es necesario replantear, en la medida de lo posible, 
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soluciones de ingeniería que respeten el espacio de los cursos de agua, y 
restaurar a condiciones más parecidas a las naturales permitiendo que se 
den mecanismos de autorregulación de picos de caudal. 

Las inundaciones son un problema para los países en desarrollo. El 
acelerado crecimiento de la población en los últimos 50 años, ha estado 
acompañado por problemas de gobernanza y de planificación territorial, se 
ha permitido la ocupación de áreas con alto riesgo a desastres socio-
naturales; en el caso colombiano se acompaña además de otros problemas 
como el poco control  de la degradación ambiental, la inadecuada ejecución 
de obras civiles,  y las dificultades de orden  público que hace más difícil la 
atención de emergencias. 

Es necesario replantear la visión de los gobernantes sobre la prevención 
del riesgo de inundaciones, las partidas presupuestales y la importancia de 
los programas emprendidos para fortalecer las capacidades de adaptación 
ante desastres; especialmente en un país con múltiples amenazas como 
Colombia, donde es necesario fortalecer la gestión integrada de riesgos en 
el manejo del territorio y de los recursos hídricos.  

Cada que ocurre una inundación se produce un shock sobre las 
proyecciones de crecimiento económico. De acuerdo a la renta de un país, 
existen diferencias en las tendencias sobre los impactos en mortalidad y 
pérdidas económicas en términos absolutos; ya que por cada dólar que se 
pierde a causa de una catástrofe en un país de baja renta, se pierden 
alrededor de 16 dólares por la misma situación en los países con mayor 
poder adquisitivo. Lo opuesto sucede en las estadísticas sobre mortalidad 
en esta clasificación de países. Sin embargo, cuando las pérdidas 
económicas son estandarizadas en términos de desarrollo económico o 
PIB, ambos –la mortalidad y el impacto económico– se incrementan en la 
medida en que las economías son más pobres (Hoyois & Guha Sapir, 
2012). 

La Figura 5, refleja de forma conceptual lo que sucede en el país cuando 
se presenta una inundación. En primer lugar, se genera una caída en la 
curva de crecimiento pero, a raíz de las inversiones nacionales y 
extranjeras (para atención de emergencias y recuperación), se presenta un 
crecimiento acelerado. Sin embargo, si la sociedad no tiene las condiciones 
de resiliencia y adaptación suficientes, puede ocurrir que no se logren 
alcanzar los niveles de desarrollo proyectados previamente a la 
manifestación del desastre.   
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Asociar directamente el crecimiento económico y el impacto de las 
inundaciones en Colombia, no es posible y no hace parte del alcance de 
este trabajo. Otros factores como el conflicto interno, el comportamiento de 
los sectores productivos, las políticas de gobierno, otros desastres socio-
naturales, etc., tienen efectos fuertes en el comportamiento del PIB. No 
obstante y a manera de ejemplo, se puede hacer cruzar la información de 
crecimiento económico y las inundaciones presentadas en los últimos 10 
años en Colombia (Figura 6). Si se descarta del análisis el periodo 2008-
2009 que corresponde a la crisis financiera global, y se adopta como fuerte 
impacto por inundaciones aquellos años donde hay más de un millón de 
personas afectadas; se observa: en 2004-2005 un decrecimiento en la 
economía del país, con una posterior recuperación en el periodo 2005-2006 
(semejante al comportamiento  teórico de la Figura 5), y un cambio de 
pendiente en el periodo 2010-2011 –donde el ritmo de crecimiento 
disminuyó, influenciado por muchos aspectos, entre los cuales se 
manifiesta la gravedad de las inundaciones que tienen un costo proyectado 
de 0,5% del PIB en 2011 y comprometen recursos del Gobierno Nacional 
Central hasta el año 2014– (DNP, 2011; MinHacienda, 2011). Sin embargo, 
el crecimiento económico sigue con proyección positiva ya que la 
formulación de nuevos impuestos sobre el patrimonio, la minería, la 
producción energética y el comercio, afortunadamente han evitado pérdidas 
más visibles en la curva (BanRepublica.gov.co, 2011).  
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Los problemas asociados a inundaciones y al deterioro de los recursos 
hídricos, van más allá de falta de coordinación entre instituciones; están 
más asociados a fronteras institucionales, a burocracia y a traslape de 
responsabilidades. La falta de planeación deja vacíos que no son atendidos 
por el Estado. Por lo tanto, las nuevas propuestas de planeación deben 
contemplar bases conceptuales que integren el sistema suelo-agua-clima-
sociedad. Incluyendo siempre la gestión del riesgo de desastres socio-
naturales y múltiples riesgos (amenazas naturales y conflicto armado, por 
ejemplo). 

 

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

Un aporte de la investigación, es la caracterización de algunos factores que 
agudizan los desastres por inundaciones en Colombia; hasta el momento la 
información disponible sobre el tema se encuentra dispersa, es incompleta, 
es inadecuada y/o el acceso a la misma es limitado. Por lo tanto, este 
trabajo contribuye a visibilizar un problema que no se ha incluido en los 
Planes Nacionales de Desarrollo, pero que tiene un fuerte impacto sobre la 
calidad de vida de las personas y del progreso de las regiones. Hasta el 
año 2010, las inundaciones se habían considerado un desastre menor 
porque se comparaban con la capacidad de daño que producen otros 
fenómenos como la sismicidad y el vulcanismo. No obstante, este trabajo 
muestra que es el desastre socio-natural, con mayor número de personas 
afectadas a lo largo de la historia. 

La variabilidad climática y el cambio climático plantean problemas 
significativos, ya que las condiciones hidro-meteorológicas están 
cambiando, incrementando la incertidumbre en la gestión de los recursos 
hídricos. Esto implica modificar el enfoque tradicional de la gestión de 
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inundaciones y pasar de “estar absolutamente a salvo” a una idea más 
flexible y con mayor capacidad de adaptación para “vivir con el riesgo de 
inundaciones”, además de otros riesgos que pueden intensificar los 
desastres socio-naturales, puesto que los cambios en el clima generan 
impactos en la producción agrícola y en las planicies de inundación 
urbanizadas; y porque el futuro crecimiento de la población ejercerá todavía 
más presión sobre los recursos naturales. 

Resulta contradictorio que las regiones hoy amenazadas por eventos 
extremos de inundación, en el futuro sean amenazadas por las sequías 
previstas según los modelos de CC. Esto significa que la gestión integrada 
de las inundaciones no puede enfocarse solo en grandes obras 
estructurales, sino en la adaptación y gestión del riesgo. Un aspecto clave 
sobre las obras de protección, es la validez de la información técnica 
necesaria para desarrollar obras robustas y duraderas. Aunque el diseño 
tradicional funcionó antes para disminuir el riesgo de inundaciones, en la 
actualidad se vienen presentado fallos debidos al impacto ambiental, a su 
corta sostenibilidad y a los costos de su manejo. Las nuevas tendencias 
deben procurar desarrollos técnicos que se adapten mejor al ambiente. 

La política colombiana debe procurar articular la legislación vigente hacia la 
visión del modelo de desarrollo sostenible, manejando una visión holística 
de la cuenca, de los recursos hídricos y el papel de la sociedad dentro del 
ciclo hidrológico; la necesidad de desarrollo económico parece estar 
siempre en oposición a la protección ambiental de los recursos 
ambientales, pero se necesita determinar hasta dónde llevar la 
productividad del país, a costo de la disminución de la capacidad de 
resiliencia de la sociedad, la naturaleza y el incremento de la vulnerabilidad 
de las personas frente a los desastres. 

El análisis del comportamiento hidrológico de la cuenca debe realizarse con 
metodologías que incluyan el uso de variables macroclimáticas [ej. 
Multivariate Enso Index (MEI), Southern Oscillation Index (SOI) y Oceanic 
Niño Index (ONI)] porque permiten incluir el impacto de ENOS (Puertas & 
Carvajal-Escobar, 2008; Bedoya et al., 2010). Por ejemplo, en cuencas 
torrenciales andinas del departamento del Valle del Cauca, la aplicación de 
estas variables permitió establecer que el fenómeno ENOS tiene mayor 
correlación con el comportamiento de caudales que con la precipitación 
(Ávila, 2012; Gutiérrez, 2013). A partir de este tipo de estudios, es posible 
establecer medidas de gestión de los recursos hídricos para reducir las 
pérdidas que actualmente ocasiona este tipo de eventos extremos, y 
conllevan a una mejor adaptación frente a la VC y al CC –en casos 
específicos de inundaciones y sequías– en el entorno hídrico de consumo 
humano y de generación de energía, que son los dos principales usos que 
se le dan al agua en esta zona del país. 

Aunque en Colombia los desastres por inundaciones ocurren con mucha 
frecuencia, la falta de información científica, técnica y social representa en 
sí misma un riesgo. Se evidencian avances en la vigilancia y análisis de las 
amenazas a escala nacional, pero no se dispone de información suficiente y 
detallada que permita efectuar análisis adecuado a escalas más pequeñas 
y locales. 
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